Bela la hija única del conde, mimada y caprichosa. Su aire angelical no bastaba para despertar la compasión de su muy estricto padre. Sus rizos castaños sueltos al viento; su boca de labios gruesos y esa mirada infantil que todo lo observa. Yo soy su amigo. En mi hombro ha llorado amargamente las palizas que ha merecido del padre; al mismo tiempo ha disfrutado a carcajadas cada una de las travesuras que tan caras le han costado.

Mil veces había deseado palmear su trasero; Pero, sobre todo, ser el responsable de la expresión de su semblante tras una zurra. Esa carita de niña castigada que tanto me atraía y turbaba. ¡Ah! si la fortuna gustara obsequiarme una vez, solo una vez pido y acaso sea más cruel obtener lo que mas tarde habrá de perderse. Aquellos que han gozado de una dulce criatura sobre sus rodillas, en una postura tal que permita observar sus encantos, y, que le impida la defensa de la parte más carnosa de su anatomía, aquellos quizás podrán comprenderme.

No quiero me adjudiquen crédito alguno en esta aventura, pues si bien es cierto que mi corazón lo deseaba con todas sus fuerzas, también es cierto que nunca hubiera por mi mismo propiciado acción alguna que me permitiera alcanzar mis metas. Tal es el grado de adoración que por ella he tenido desde siempre y hasta ahora.

Desde que recuerdo mi familia ha sido muy cercana a los Condes. Se me ha considerado un hijo y ninguno de los cuartos o secretos de la familia me ha sido vedado. Así que cuando el Conde hubo de ausentarse debido a un fabuloso negocio, que tras largos años estaba por cerrar, no era extraño que me pidiera que me encargara de acompañar a su esposa y a su hija, no sin antes advertirme que podía hacer en el castillo cuanto quisiera, salvo permitir los desacatos de su niña, ya que conocía de sobra la forma en que yo acostumbraba proteger sus desmanes. 

Mando llamar a su hija diciéndonos: "Antes de partir requiero de uds. Una promesa. Tu Bela respetaras al joven como si fuera yo mismo y dado el caso que tus acciones lo ameriten, recibirás sin protesta la disciplina necesaria". Bela se acercó ruborosa al conde y besando su mano prometió: "Vaya tranquilo padre, que se le respetará como si de ud. mismo se tratara". 

No podría ser mi gozo más grande cuando el conde se dirigió a mí: "Hijo, prométeme que no habrá de temblar tu mano. Mi niña es muy inconstante, desobediente y no me extrañaría que más de una vez se hiciera necesario darle algún castigo, pero este no debe ser excesivo, así que te mando que cada falta sea sancionada como la vieja costumbre demanda: Sobre tus rodillas colocaras a mi hija, levantarás su vestido y bajaras los calzones. Aplicaras con fuerza la mano hasta provocar las lagrimas y entonces, solo entonces se dará por terminado el castigo". No pude menos que asegurarle al Conde que cumpliría con la encomienda de la mejor forma posible, aún si esto no me fuera del todo grato.

La Condesa en realidad, se encontraba la mayor parte del tiempo recluida en sus habitaciones a causa de alguna enfermedad de la vejez. "No quiero saber nada" me dijo, "nada... la niña es incorregible, eres un viejo amigo de la familia y debes considerarte el jefe de la casa hasta el retorno del Conde, así que encárgate tú de ella".

Su extraña actitud me dejo estupefacto, aunque feliz, mi expectación crecía a cada día ya que previamente disfrutaba el momento que por fin le daría la primera gran paliza de su vida a mi mocosa, ¡ah! que pensamientos tan agradables me acompañaban a cada minuto.

Mi mocosa con cara apenada y suplicante.

Mi mocosa negándose al castigo.

Mi mocosa llorando.

Mi mocosa tratando de escabullírseme.

Mi mocosa en una esquina de la habitación mostrando un trasero muy rojo y hermoso.

Tanto disfrutaba planeando el castigo, que, tonto de mi, pasaba por alto las actitudes de mi pupila, la cual se levantaba tarde, entraba corriendo y sin saludar, dejaba de lado los libros por el columpio del jardín y mil y un niñerías más. Así que no era de extrañar que la Condesa me enviara una misiva con el mayordomo, en ella me reclamaba la falta de interés en que tenía la educación de su pequeña, y me suplicaba que aplicara el correctivo necesario en el ala sur en mis propias habitaciones, lo cual evitaría que las quejas de su hija llegaran a sus oídos, lamentando no ser una mujer más fuerte para afrontar la situación y hacerse cargo ella misma.

Mande por ella a uno de los criados. Cuando entró, tenía la mirada baja, quizás algún criado había observado mis preparativos cuando moví los muebles de la habitación dejando en el medio una silla y acumulando el resto de los muebles junto a una pared. O tal vez, acuciada por el remordimiento de sus travesuras, no tuvo más que rendirse a la idea de que el castigo estaba por llegar, como efectivamente era. El caso es que sus ojos se nublaron, las lagrimas escurrían lentamente en previsión de lo inevitable, vagaban por toda la habitación, como confirmando lo que ya sabía: Un hombre, su amigo, el que tantas veces la había consolado, se encontraba sentado en el centro de la habitación previsiblemente dispuesto a entregarle unos buenos azotes.

-No, por favor, te juro que me portare bien.

-Un momento, para empezar, en este momento soy su padre y como a tal se dirigirá a mí si no quiere sentarse sobre cojines para el resto de la semana.

-Discúlpeme ud. ha sido una distracción.

-Acércate.

Una vez la tuve a mi alcance la senté en mis rodillas. La regañe por todas las pequeñas travesuras de la ultima semana, así como por aquellas que en calidad de amigo me había confesado hace tiempo. Ella por su parte no paraba de llorar intentando justificarse. 

El discurso me estaba fatigando emocionalmente, así que decidí unir la palabra a la acción:

La situé sobre mis rodillas, tome los faldones del vestido y lentamente lo fui subiendo, unos calzones con encajes se dejaron ver, así la sostuve por varios segundos hasta que giro la cara como para protestar algo, rápidamente tome la cinturilla de los calzones y los baje, causándole algún daño con el roce.

-Oh!!!

Me sentía presa de la excitación. Excitación que aumento cuando al acomodarla para facilitar la nalgueda, vislumbre el brillo húmedo en su entrepierna. 

No podía seguir posponiendo el momento y asenté las primeras dos nalgadas, pero nada, no se quejaba. Con más fuerza y confianza me permití seis fuertes y seguidas, entonces comenzó a agitarse. Para las siguientes nalgadas me permití golpes fuertes y espaciados. Sentí que mi corazón se hería de emoción ante los suaves grititos de dolor y las promesas de mi niña.

-PAZZZZZZZZZZZ.

-AUUUUUUU    Perdóneme, seré más amable, más cuidadosa, por favor.

-PAZZZZZZZZZZZ.

-AYYYYYYYYYY Sandro, discúlpeme, ud. es mi amigo, el más querido, perdóneme.

-PAZZZZZZZZZZZ.

-AHGHHHHHHH  No por favor, duele, duele mucho, más despacio.

-PAZZZZZZZZZZZ.

-AGHGGGGGGGG Tenga compasión no podré sentarme, déjeme, solo un momento.

-PAZZZZZZZZZZZ.

-AYYYYYYYYYY perdóneme, perdón, perdón, perdón.

Cuando por fin decidí que había sido bastante, inicie con series rápidas de 4 azotes cada una con amplios espacios de tiempo entre ellas. En cada descanso procuraba regañar con severidad a la niña con el fin de ayudarla a llorar, pues si bien es cierto que había llorado en previsión del castigo, no había derramado una lagrima de dolor todavía. Tenía que cumplir mi compromiso y la verdad es que mi mano ya ardía. Por fin comenzó a estremecerse y gimotear con fuerza, al tiempo que agitaba las piernas tratando de escapar. Unos cuantos azotes más no harían la diferencia, pensé al tiempo que mi mano se estrellaba rítmicamente sin dejar apenas tiempo al quejido, mientras ella con todas sus fuerzas buscaba zafarse del castigo. Supongo que me excedí por que entonces ella grito:

-Suéltame ¡desgraciado!

Supongo que el gesto fue instintivo, aun así no podía, no debía tolerarlo. 

-Que pena, ahora voy a tener que enseñarte modales.

-No, por favor, fue la desesperación.

-Calladita y sígame.

Me sentía fatigado, y muy enojado ante la escena. Quizá debido a la tensión, es que decidí mandarla de frente a la ventana con el vestido alzado y sin calzones. Ella temblaba ruborizada aún cuando la ventana era alta y presumiblemente imposible que alguien supiera la situación en que se encontraba. Sin embargo el espectáculo de su trasero rojo y bello, su cara acariciada por la sombra de las ramas de un árbol, como tratando de consolarla mientras seguía sollozando, me produjo una ternura infinita lo que calmo mi enojo. Su respiración por ratos se hacía más profunda y recordé que era mi niña, mi pequeña por unos cuantos días. 

-Suficiente: tráigame su cepillo.

-¿Mi cepillo señor? (¿Que no dijo mi papá que solo la mano?)

-De inmediato o usare otra cosa.

-No señor. Aquí esta.

La jale nuevamente a mis rodillas, alce el vestido y levante el cepillo que estrelle con fuerza en sus nalgas.

-AYYYYYYYYY No tan fuerte por favor.

-Lo siento, es por tu bien cariño.

Las nalgas de un color bastante llamativo se fueron haciendo de un rojo intenso. Pienso que descargue al menos una docena de cepillazos mientras ella se giraba tratando de protegerse con las manos. Sus ojos se llenaban de lagrimas y pataleaba con tanta fuerza que tuve que pasar una de mis piernas por sobre las suyas a fin de continuar con la zurra. 

-AUUUUUUUUUUUU ya por f.... or

-AYYYYYYYYYYY AGHHHHH dej.... ya l.... to

-AYYYYYYYYYYYY ar     de

-BUAHHH WUAHHH 

finalmente solo se oían sus sollozos; buscando tranquilizarla principie un leve masaje a las nalgas, después la ayude a levantarse, me acerque y le di un beso en la frente. Casi di un salto de emoción cuando la escuche.

-Gracias Sandro, de verdad que ya era necesario. Siento mi comportamiento y ahora si ud. no se opone, quiero al amigo que me consuela. ¿Ud puede, podría...?

-Si amor, yo podría.

Me rodeo con un brazo, como si se hallase complacida de los acontecimientos y me beso largamente en la boca mientras sobaba su trasero con una mano.

No lo note en ese momento. Después con el paso de los años me di cuenta que en esa sencilla palabra "amor", había un subentendido largamente acariciado. Ni ella, ni yo nos habíamos dado cuenta de cuan cerca habíamos estado desde siempre. 

